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El concepto de Introducción
patrimonio cultural E n esteartículo presentoun modelo

teórico y metodológicoquepreten-
de explicar los procesosde cons-

trucción y de caracterizacióndel patrimonio
cultural en todasucomplejacasuística.Sobre
este problema he escrito recientementeen
diversasocasionesy portanto no voy aaportar
grandesnovedadesparaquien conozcaestos

Lloren9 Prats trabajos(al contrario,tomo algunospárrafos
de ellos prácticamenteal pie de la letra), si
acasounamayorconcisiónen algunasformu-
laciones,fruto de la crítica y del contrastede
opinionescon colegasy alumnos,siempreen
la líneade someterajuicio la capacidadexpli-
cativa y predictiva de este instrumento.En
consecuenciavoy a exponer modestamente
mis tesis en sus rasgos principales,de una
forma incluso elementaly esquemática,para
facilitar almáximoel debatey lacontrastación
con la realidad empírica, y sin acudir, por
tanto,ni a laexcepcionalidadni a ningúnargu-
mentodeautoridadqueno provengade supro-
pia capacidadheurística.Entiendoqueestoes
lo quedemandala cienciay la sociedad,espe-
cialmenteen camposquemovilizan recursose
interesesnadadesdeñables.

El términopatrimonio,partiendodeunaraíz
común,ha adquiridoun carácterpolisémico.
En estaspáginas me voy a referir estrictamen-
te a la acepción que remite al conceptode
patrimonio cultural, entendido como todo
aquelloquesocialmentese consideradigno de
conservaciónindependientementede su inte-
résutilitario. Por supuestoesteconceptoabar-
ca también lo que comúnmentese conoce
comopatrimonionatural,en la medidaen que
se trata de elementosy conjuntosnaturales
culturalmenteseleccionados.

El patrimonio cultural es una invención y
unaconstrucciónsocial. Utilizo adredey con-
juntamenteestasdosexpresiones,quefrecuen-
tementepensamoscomo contrapuestas,en la
medidaen queentiendoque,por lo menosen
nuestro caso, se presentanen cambio como
complementarias, formando parte de un
mismo proceso, manteniendouna relación
necesaria,aunquese den también entre ellas
situacionesde tensión,comoveremoshaciael
final del artículo. Asocio los procesosde
invención con lacapacidadde generardiscur-
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sossobrela realidadconvisosde adquirircar- dasideasy valores,esta identidad,las ideasy
tasde naturaleza,y, por tanto,conelpoder(no valoresasociadosa los elementosculturales
sólo conel poderpolíticosi comotal seentien- quelarepresentan,asícomoel discursoquela
de exclusivamenteel quederivadel estado),y yuxtaposiciónde un conjuntode elementosde
asocio la idea de construcciónsocial con los estanaturalezagenera(o refuerza),adquieren
procesosde legitimación,esdecir, de asimila- asimismoun caráctersacralizadoy, aparente-
ción social de estos discursosmás o menos mente,esenciale inmutable.
inalterados.Podríamosdecir, pues,queningu- Todo esto se produce inicialmentecon el
na invención adquiereautoridadhastaqueno romanticismo. Los fenómenos formalmente
se legitima como construcción social y que asimilablesqueencontramosen otrosperíodos
ningunaconstrucciónsocialse produceespon- de la historia (coleccionesreales,gabinetesde
táneamentesin un discursoprevio inventado curiosidades)o en otrasculturas,son radical-
(ya seaen sus elementos,en su composición mentedistintosen sus respectivosprocesosde
y/o en sus significados)por el poder,por lo constitución,asícomoen su funcióny signifi-
menos,repito,por lo queal patrimoniocultu- cado, de lo queentendemoscontemporánea-
ral se refiere. mentecomopatrimoniocultural y no seríalid-

En la utilización social de la noción de to agruparlossopenade pecarde presentismo
patrimoniocultural se produceunaconfusión y etnocentrismo.Los criterios de legitimación
recurrente(lo antiguoy lo moderno,el uso y extraculturalfijados por el romanticismoson
el desuso,lo material y lo inmaterial,el origi- muy característicosde este movimiento, a la
nal y la copia,la museabilizaciónde la reali- vez queparticipande un principio de univer-
dady ladesmuseabilizacióndel patrimonio,la salidad.Se tratade la naturaleza,la historia y
fragmentacióndisciplinariay la globalidadde la genialidadhija de la inspiracióncreativa.
la experiencia,...)queentiendoque se debeal Formalmente, el romanticismo representa
hecho de que bajo estadenominaciónenglo- unareacciónde sinrazóny desmesurafrentea
hamostresprocesosdistintos,aunqueen algu- la razóny a los cánonesilustrados,del indivi-
nos puntoscomplementarios,queobedecena duo contrael estado,del liberalismocontrael
interesesiguahnentedistintos, aunque tam- despotismoilustrado.Como se ha dicho tam-
bién en algunasocasionesconvergentes,de bién,el romanticismoes la ideologíade labur-
carácter,respectivamente,político, económi- guesía,y su glorificación del individuo, no
co y científico. dejade serlode la libre empresa.Por eso,estos

Vayamospor partes. motivos (naturaleza,historia,genialidad)son
tan queridosa la estéticay la ideologíaromán-
tica: lanaturalezaindómita,metáforay reto a

El patrimoniocultural: su vez parala libertad individual, la historia,

criterios constituyentes~, los héroesy las grandesgestaslegendarias,que los románticosno sólo cantarán,sino que
criteriosconcomitantes en algunoscasostrataránde imitar, y la inspi-

racióncreativa,unanuevapercepcióndel con-

E, ceptode autor, la revindicaciónde la imagina-1 ongendel patrimoniocultural, en ción y del genio frente a la imitación y alsu acepción contemporánea,y su academicismocaracterísticosde la ¡lustración.
proceso de construcción, no me Pero estos motivos románticosno pasarían

parecedistinto de otros procesosde represen- de serorientacionesestéticassi no fueraporsu
tación y legitimaciónsimbólicade las ideolo- carácterextracultural,sacralizado,repito, si se
gías. Básicamenteconsisteen la legitimación quiere.Esto no tiene nadaquever específica-
de unosreferentessimbólicosa partir de unas mentecon el romanticismo,sino con príncí-
fuentes de autoridad (de sacralidadsi se les pios globalesde la concepciónde la sociedad
prefiere llamar así)extraculturales,esenciales y la cultura,y seda,por tanto,en unaperspec-
y, portanto, inmutables.Al confluirestasfuen- tiva transculturaL.La fuerza que detentanla
tes de sacralidad en elementosculturales naturaleza,la historia y la genialidaden orden
(materialeso inmateriales)asociadoscon una a legitimar la realidad social proviene del
determinadaidentidady con unas determina- hechode queestánmásallá delorden socialy
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de susleyes.La naturaleza(idealmentelanatu- Los criterios enunciados(la naturaleza,la
ralezasalvaje,no maleadapor el hombre,sus historia y la genialidad)constituyenlos lados
fuerzas desatadas,sus peligros y misterios) de un triángulo dentro del cual se integran
escapaal control humanoy revelalaexistencia todos los elementospotencialmentepatrimo-
de unos poderesque no se pliegan al orden nializables en el contextode una dinámicade
social.La historia,el pasado(inclusoel futuro) inclusión y exclusiónconsiderablementerígi-
en tanto que tiempo fuera del tiempo, escapa da. Quiero decircon ello quecualquiercosa
también a nuestrocontrol, está también más (materialo inmaterial) procedentede la natu-
allá de nuestro presentecotidiano (el único raleza, de la historia o de la genialidad se
tiempoquedominamos),pobladode hechosy incluye dentro de los límites del triángulo y
personajes,magnificadosen la oscuridad,que cualquierotra cosaque no tengaestaproce-
encamanel bien y el mal, nuestrasesperanzas denciano. El contenidode este triángulo se
y nuestrostemores,mitificadosensuma,y, por constituyepuesen un pool virtual de referen-
tanto,inalcanzablespor nuestrasleyes,pero,y tessimbólicospatrimoniales.Lo cual no quie-
de ahí su influencia,unidos con nosotrospor redecirquetodossuselementosintegrenauto-
una dependenciaunidireccional de filiación máticamente patrimonios, sino que son
que les convierte en nuestrosancestros,así potencialmentepatrimonializables, que es
comoa los testimoniosde sus vidasy susges- muy distinto. Para integrar patrimonios,o,
tas,en nuestrasreliquias.La genialidadrepre- mejor, repertorios patrimoniales,deben ser
sentala excepcionalidadcultural,la individua- activados,como veremosmásadelante.
lidad que transciende,y por tanto transgrede, Los criterios quedefinenestetriánguloque
las reglasy capacidadesculturalesque rigen delimita el pooípatrimonialson a mi entender
paraelcomúnde los mortales:hombresexcep- muy firmesy establesy representanlos verda-
cionalesque desafíanun orden social que se deroscriterios constituyentesdel patrimonio
basaen lahomogeneizaciónde los individuos, cultural.
y, por tanto, afirman la fuerza del individuo No creo, como se apunta con frecuencia,
másalláde los límitesculturales.Todala fuer- queotroscriterios,singularmentelapérdidade
za extracultural de estos elementos,que los funcionalidad (la obsolescencia),la escasez,e
sitúamásallá de los confinesde la capacidad inclusola noblezade determinadoselementos,
de la sociedadparacontrolarlosy sujetarlos,se intervenganen la fijación de lo queeso no es
puedeatribuir a fuentesimpersonaleso afuer- patrimonializable.Veamos,por ejemplo, las
zas personales,en esteúltimo casopodremos catedraleso losmonasteriosbenedictinos,que
hablarcon propiedadde la sacralidadde tales siguen cumpliendoperfectamentesus funcio-
elementos,del control de los diosessobre la nes digamos tradicionales y, sin embargo,
naturalezay sobreel tiempo, sobrela historia constituyenademáselementospatrimoniales
que discurre por caucestrazadospor ellos, de primer orden.Quizás lo que nos llama a
aunque incomprensiblespara nosotros (los engañoen esteterrenoes el hechodequecual-
«caminosdel señor»),sobreel futuro, quesólo quierelementoobsoleto,tardeo tempranoserá
ellosconoceny puedentransformar,y sobrela histórico, y, por tanto, pasaráa formar parte
inspiracióny el genio,la graciaqueelloscon- del pool, perono por obsoleto,sino por histó-
ceden(recordemosa las musas)adetermina- rico. Por estemismo caminopodemosobser-
dos individuos.Son aspectosmuy recurrentes var comonosdeshacemosde objetosobsoletos
y conocidosporlos antropólogosen los cuales que aún no se han convertido en históricos,
no creoque seanecesarioinsistir más.Diga- aunqueseanescasos,como, por ejemplo,,los
mos,en cualquiercaso,queel origendivino o electrodomésticosanticuados (pero no aún
no de estasfuerzasno tiene una importancia antiguos)o nuestrosviejos trajes,quedentro
sustantiva,lo quesíesdecisivoessuubicación de unos años puedenformar parte perfecta-
más allá de los límites de la cultura y de la mentede las coleccionesde un museode la
capacidadde control social,porquesólo lo que indumentaria.La escasez,por otro lado, tam-
estáfueradel alcancey porencimadel ordeny pocoesun criterio autónomo,sino quedepen-
las reglasde nuestromundopuedeconferirun de, por unaparte,de supertinenciarespectoa
principio de autoridadabsolutaa los elementos los criterios básicos enunciados(los cuadros
tocadospor su fuerza. de un mal aficionado,por ejemplo,son irrepe-
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tibles, y a nadie se le ocurriráconsiderarlos cismo, y quién lo determina?...No tengo res-
comopatrimoniocultural),y, porotraparte,de puestasrotundasparaestascuestiones,y me
los valores hegemónicosde una sociedad parecemásdifícil, y tambiénmenosnecesano,
determinadaen un momentodado. Los bos- reducirlasa unos pocos principios generales,
ques,por ejemplo,no constituyenen muchas como hemoshechoparala fijación de los cri-
zonas de Europa un bien escaso,según los terios constituyentesdel pooí. Piensoque,en
expertosson muchomásabundantesquehace general,tienenque ver fundamentalmentecon
un siglo, y, sin embargo,hoy tienen un valor los valoreshegemónicoscambiantes,con las
patrimonialque antesno tenían.Más quede autoridades disciplinarias y corporativas
unaescasezreal, se trataríapues,si podemos socialmentesancionadasy, en definitiva, con
llamarle así,de una «escasezpercibida».La la ratificación socialde los criterios de selec-
noblezade determinadoselementospatrimo- ción y activación,todo lo cual, si atendemosa
niales es otro criterio queinduceaconfusión. los vaivenesque se danen la fijación y revo-
Nadie discutirá la pertinenciapatrimonial de cacióndela casuística(cuántosgeniosno apa-
un monumentohistóricoo de unaobrade arte, receny desaparecende nuestrahistoria,cuán-
tnclusode un antiguotocadoro de un aperode tos monumentosno caenora enel olvido para
labranza,mientrasque,en cambio, parecerá resurgirmás adelante,...)produceuna sensa-
másdiscutiblelade otros objetosqueaúnhoy ción de inestabilidadquese acrecientaconfor-
podemosconsiderarvulgareso de mal gusto. me nosacercamosa los márgenesdel pooí.
No hace muchoque,tanto en el campocomo Porqueno todoslos referentespatrimonia-
en la ciudad, nos deshacíamosliteralmente, les tienenel mismoprecio.Comoessabido,la
con la impacienciade quien se deshacede la eficacia simbólicadependede muchosfacto-
miseria,de objetosen desusode nuestravida res, entre los cualesla contextualizaciónde
cotidianaque hoy seríanmuy apreciadospor los símbolos en prácticasy discursosy el
cualquier museo o coleccionista particular. nivel de consensode que gocenreferentesy
También aquí seguramentepodríamoshablar significados. De esto nos ocuparemosmás
de una«noblezapercibida»quetienemásque tarde. La condensacióny la purezade atribu-
ver con los valoressocialeshegemónicosque tos y significadosson otros de estosfactores
con la entidadde los elementos,siempreden- fundamentales.La principal virtualidad de un
tro de los criterios básicosestablecidos, símboloessu capacidadparaexpresarde una

Así pues,obsolescencia,escasezy nobleza, forma sintética y emocionalmenteefectiva
representana mi entender,criterios concomi- una relaciónentre ideasy valores.Dicho de
tantes que pueden explicar una campaña de otra forma, el símbolo tiene la capacidad de
urgencia o una actuación preferente, pero transformar las concepcionesy creenciasen
siempredentrode los límitesdefinidospor los emociones,deencarnarse,y decondensaríasy
verdaderoscriterios constituyentesdel pooí hacerlas,por lo tanto, mucho más intensas.
patrimonialy dependiendode valoreshegemó- Esa capacidadde evocacióny condensación
nicoscambiantes. de significadosse ve reforzada,tambiénen el

Si los criteriosqueconstituyenlas paredes, casode los referentessimbólicospatrimonia-
por asídecirlo,de estetriángulo quedetermi- les,cuandose da,además,unaespecialinten-
na el pooívirtual de referentespatrimonializa- sificacióno unacondensaciónde los atributos
bIesson firmes y estables,podríamosdeciren que los legitiman (en estecaso, como sabe-
cambioque son asimismoflexibles y permea- mos,la naturaleza,la historiay la genialidad).
bIes en cuanto a la casuísticaparticular Se puedetratar de la intensidadde un deter-
—entiéndasebien, sin cederun ápiceen surigi- minado parámetro(la antigUedadde un yaci-
dezfundamental—.Es decir: ¿cuándoalgoes lo miento arqueológico,el valor creativo que
suficientementeviejo comopara serantiguo? atribuimosa determinadas«obrasmaestras»),
¿cuándoun paisajees lo suficientementenatu- o de la combinaciónde parámetrosdistintos
ral como parano ser artificial, o bien,aun no (la unión,por ejemploentreel valor creativo
siendo lo suficientementenatural es lo sufi- e históricodel arteparietalpaleolíticoo de las
cientementeantiguo como para ser patrimo- ruinasde la antigUedadclásica).A veces,sin
nializable?¿cuandounaobrase debeal genio, embargo,la purezade un determinadopará-
a la inspiracióncreativay no al meroacademi- metro prima por encimade la condensación
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de atributos, sería el caso de la naturaleza Las representacionespatrimonialespueden
incontaminada, afectara todo tipo de identidades(y de hecho

asíes) pero,por su mismanaturaleza,se sue-
len referir principalmentea las identidades

El patrimoniocomo políticasbásicas,esdecir,locales,regionalesy
nacionales.

construcciónpolítica Volvamos al romanticismo.El romanticis-
mo no fue un movimiento cultural autónomo
que se produjo en los alboresde la edadcon-

1 pooí virtual conformadopor los temporánea.El romanticismosólo se explica
criterios expuestosno existe en la porel irresistibleascensode la burguesía,que
realidad,ni siquieraes la sumade conduciríaa larevolución francesaya las pos-

todos los referentespatrimonialesactivados tenoresrevolucionesburguesas,a la llamada
por museosy otrasinstituciones,sino algoasí revolución industrial y a la libre empresa.Una
como un inmenso y abstracto almacén de burguesíaque necesitaba,entre otras cosas,
posibilidades,una colección hipotética de unapolítica liberal que no impusieratrabasa
todos los referentespatrimonialesposibles. los negociosurbi et orbe, unaciencia que se
Los patrimonios realmente existentesson desarrollarasin obstáculosde ningunaclasea
repertoriosactivadosde referentespatrimo- mayorgloria de la libertady del progresotec-
nialesprocedentesde esepooí,ya seanmonu- nológico, unaexpansióncolonial que permi-
mentoscatalogados,espaciosnaturalesprote- tieraexplotar nuevasfuentesde materiaspri-
gidos, colecciones museisticas, parques masy abrir nuevosmercados,y unaideología
arqueológicos,etc.Estosrepertoriosson acti- favorablea la libertad,a la iniciativa, ala cre-
vados(en principio) por versionesideológicas atividad, a la afirmación —siempre en esta
de la identidad. mismalínea— del espíritude los pueblosy ala

Debo aclararqueentiendoque la identidad, legitimaciónde la expansiónde la civilización
del tipo que sea,es también ella misma una europeapor todoel mundo.
construcciónsocial y quees un hechodinámi- Es en este contexto que el romanticismo
co, aunquecon un razonablenivel de fijación impulsólos nacionalismos(con o sin estado),
y perduraciónen el tiempo,y quetodaformu- los pannacionalismosy los colonialismos.Los
lación de la identidades únicamenteunaver- nacionalismostienen,por lo menos,dos vir-
sión de esaidentidad,un contenidootorgadoa tualidades:convenir la empresacapitalistaen
unadeterminadaetiqueta;que,portanto,pue- unamisiónhistóricay amortiguarlos conflic-
den coexistir y de hecho coexistennormal- tossociales.La patria se convierteen intrínse-
mentedistintasversionesde unamismaidenti- camentebuena(inclusosagrada)y la empresa
dad, que habitualmente se articulan en capitalistaen un servicio a la patria y una
relacionesde complementariedadu oposición, expresiónde sus valores esenciales(conve-
aunquetambiénpuedesucederqueseignoren. nientementedefinidosy legitimadosde acuer-
No sési es precisoaclarartambiénqueentien- do con los interesesde lasclasesdominantes).
do quetodaversiónde unaidentidad,se expre- El nacionalismoadquiereasíun carácterinte-
se comose exprese,es ideológica,en el senti- grador:la luchacontra laempresa,o el simple
do que respondea unasideas y unosvalores desinterés,se conviertenen un delito de lesa
previos, normalmente subsidiarios de unos majestadhaciala patriay suprogresoy en una
determinadosintereses,o, si una formulación ausenciaabsolutade las virtudespropias del
tan mecanicistaresultamolestaal lector, que correspondientecarácternacional.El colonia-
seestablecepor lo menosen cualquierversión lismo fue también indirectamenteimpulsado
de la identidadunarelacióndialécticaentrela por el romanticismoquefomentó la épica de
realidad,las ideasy los valores,y los intereses los exploradores(tras los cualesllegabanlos
de quienesla propugnany la comparten.El administradoresy las empresas)y la luchapor
patrimonio, mejor dicho, las diversasactiva- la libertad,y ratificadoinclusocientíficamente
cionesde determinadosreferentespatrimonia- porla antropologíay otrasdisciplinassociales
les, son representacionessimbólicas de estas quelo presentabancomounalabor humanita-
versionesde la identidad. ria de ayudaa los paisesexóticosen su inexo-
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rablecaminohacia la civilización. Los panna- modeloreferidoa la religión,peroquees per-
cionalismos,en fin, (comoel eslavo,o el ger- fectamenteextrapolablea cualquierrepresen-
mánico) participanun tanto de los dos mode- taciónde la realidadcon vocaciónnormativa.
los anteriores y se inscriben dentro de la Geertzllamaaestosdosextremos«visión del
dinámicade la integraciónde pueblos,fuerzas mundo»y «ethos»respectivamente,y propug-
productivasy mercadosy de la luchapor la na que la coherenciaentreellos se da de tal
hegemoníaentre las potencias industriales forma que los valores (el «ethos»)parecen
europeas.Evidentemente,todasesasconstruc- emanardirectamentede las ideas (la «visión
ciones políticas, necesitanser formalizadas, del mundo») y ser su mera consecuencia,
explicadas,representadasy legitimadasideo- mientrasque,por tanto y en lógicacorrespon-
lógicamente,y, si se quieregarantizarsuefica- dencia, las ideas aparecencomo plenamente
cia, debenpenetrarprofundamenteen el tejido coherentesconlos valoresy todoello (aquíes
social. De ahí queel siglo XIX, y en el marco donde intervienenlos principios legitimado-
del romanticismo,seaun períodode un gran res) como puro reflejo de la realidad.A mi
efluvio identitario.Viejas y nuevasidentidades entender,la variableindependientedeestesís-
de carácternacional,pannacionaly colonial, temason los valoresquese córrespondencon
se construyen o se reconstruyen,mientras unosdeterminadosintereses,de ahí ladiversi-
otrasse diluyen.Paraesoserecurrea todotipo daddeversionesquepuedenexistir simultánea
de doctrinas,sistemasde símbolosy represen- o sucesivamentesobre una misma realidad
taciones,entreellaslas patrimoniales.Por eso (una misma identidad) y el carácterabierta-
se puedeafirmar,comodicendiversosautores, menteinstrumentalde estasversiones¿dequé
que en Europael siglo XIX constituye una otraforma se explicaríansino lasmanipulacio-
edadde oro del patrimonio nacional,y queel nesde referentesy contenidos?La correlación
siglo XIX es el siglo de los museos,museos entreintereses,valoresy situacioneshistóricas
que respondíana vecesmuy explícitamenteal cambiantes,creoquepermitenentenderestas
despertarde un sentimientonacionaly patrió- activacionespatrimonialescomo estrategias
tico. Incluso las colecciones del British políticas.
Museum,en estaépoca,ya no son botinesde ¿Quiénactivaestasversiones,estosreperto-
guerra sino unaapabullantemanifestaciónde nos patrimoniales«adjetivados»?Por supues-
la superioridaddel espíritu inglés y de su to no es la «sociedad»,ni existeen el impulso
ingenteobra de civilización y salvaguardade de estos procesosninguna suerte de «sujeto
la cultura. colectivo» (a la actualidad me remito), la

¿Qué significa, en definitiva, activar un sociedadpuedeadherirsey/o otorgar(u opo-
repertorio patrimonial?Escogerdeterminados nersey denegar),consensuaruna representa-
referentesdel pooíy exponerlosde unau otra ción,una imagen,un discurso,... y aunsíem-
forma. Evidentementeestoequivalea articular pre en grado y forma variable según los
un discursoquequedaráavaladopor la sacra- individuos,peroestarepresentación,estaima-
lidad de los referentes.Estediscursodepende- gen, este discurso,han sido elaboradospor
rá de los referentesescogidos,delos significa- individuosconcretos,al servicio,máso menos
dosde estosreferentesquese destaquen,de la consciente,de ideas,valorese interesescon-
importanciarelativaquese les otorgue,de su cretos,aunquemediantela imagendel «sujeto
interrelación(es decir del orden del conjunto colectivo»se pretendanaturalizardichospro-
que integren)y del contexto(en un procesono cesos.En el plano de la realidad social, y en
exento, a veces, de burdaspretensionesde última instancia,quienactivarepertoriospatri-
reducciónde los símbolosa signos).Es bien monialessonenprimer lugarlospoderescons-
claro, pues,que ningunaactivación patrimo- tituidos. El poder político fundamentalmente,
nial, ninguna,de ningúntipo, es neutralo mo- los gobiernoslocales, regionales,nacionales,
cente,seanconscienteso no de ello los corres- ... no tantoporqueotrospoderes—elpodereco-
pondientesgestoresdel patrimonio, nómico, singularmente—no tengancapacidad

Los símbolospatrimoniales,como en cual- paraactivar repertoriospatrimoniales,que la
quier sistemasimbólico, sondeudoresde una tienensobrada,sino porque,en general,están
correlaciónentre ideasy valoresqueexplicó escasamenteinteresadosen proponerversíot
con granclaridadClifford Geertz(1987) enun nes de una determinadaidentidad. Un caso
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aparteseríala Iglesia,singularmenteen nues- cantidady la calidadde las adhesionesresul-
tro casola IglesiaCatólica,queha promovido tantes,adhesionesque,a suvez, legitimansis-
activacionespatrimonialesde arte sacroy que, temas,políticas,estadosde cosasy acciones
sobretodo, ha utilizado elementospotencial- concretas.
mentepatrimonialescomo símbolosdominan- La sacralizaciónde los referentespatrimo-
tes con una gran capacidadde condensación niales requeríaun entornoadecuadopara su
ideológica.Sin embargo,en estecaso,no creo conservacióny contemplación.En este senti-
que se puedahablar (únicamente)de activa- do, los museosse convirtieronen los templos
ciones patrimoniales(aunque los referentes custodiosde esosreferentes,y, por añadidura,
«pudieran»serlo) sino de símbolosreligiosos de las ideasy los valoresy de la identidad,en
(con soportematerial> legitimados,sacraliza- última instancia,que expresaban.De hecho
dos (y nunca mejor dicho) directamentepor aúnes así,aunquelos museos,comoveremos,
Dios. hancambiadomucho.Por otra parte,hayotras

Volvamos al poderpolítico queha sido,esy institucionesque hancumplido estasmismas
presumiblementeserá el principal agentede funciones, como los parques arqueológicos,
activaciónpatrimonial,el principal constructor los parquesnaturaleso los conjuntosmonu-
de museos,de parques naturales y arqueológi- mentales.
cos,de catálogosde monumentos,de identida-
des ... El estado,las autonomíaso los munici-
pios, sus respectivosgobiernos,no actúanen El patrimonioal servicio
este sentido de forma diferente, sino con
mayor o menor intensidadsegúnsus medios, de los interesescomerciales
perotambiénsegúnsusurgenciasidentitarias.

No sólo el poderpolítico legalmenteconsti-
tuido—losgobiernos—puedeconstruirpatrimo- LS espuésde la segunda guerra
nios, sino tambiénel poderpolítico informal, mundial se producenuna serie
alternativo,la oposición,y, curiosamente,con de transformacionesque van a
másintensidad(aunqueno sólo) cuandoesta afectardecisivamentelos hábitosde la socie-
oposiciónno puedeluchar abiertamenteen la dadoccidentalrespectoal ocio: generalización
arenapolíticadel estado,en las instituciones,y de las vacacionespagadas,formación de cla-
se mueveen situacionesde clandestinidad.El sesmediascondisponibilidadde recursosdis-
valorde lacohesión,la confrontacióne inclu- crecionales,revolución de los transportesy
so la inversiónsimbólica, y, por tanto,de los grandesdiferenciasgeoeconómicas,principal-
repertoriospatrimonialesrepresentandover- mente.En los añossesenta,al amparode estas
sionesalternativasde la identidad,es,enton- condicionesy en la medidaen queseadvierte
ces,enorme,aunqueno se puedanhallar en quepuedeconstituir un prósperomercado,el
museos,ocultoso incluso virtuales,pero per- turismo se desarrollaen progresióngeométri-
fectamenteconocidos y presentespara la ca,generando,comosesueledecir,el fenóme-
colectividadideológica. no de masasmás importantede la segunda

Los repertoriospatrimonialestambiénpue- mitad del siglo XX, un fenómenoque se ha
denseractivados,finalmente,desdela socie- desarrolladoen un tiempomuy brevey queha
dadcivil, por agentessocialesdiversos,aun- ocupado,sin embargo,un espacioplanetario.
que, para salir adelante, siempre deberán Conjuntamenteconel turismo,y todo lo queél
contar con el soporte, o, cuanto menos, el implica, el otro gran factorqueva a transfor-
beneplácitodel poder.Sin poder,podríamos mar profundamentelos hábitosde las clases
decir en términos generales,no existe el medias(y tambiénde otros estamentossocia-
patrimonio, les) en estamisma ¿pocaes la revolución de

Estas distintas versiones de la identidad las telecomunicaciones,principalmentela tele-
representadasen los repertoriospatrimoniales visión. Con la universalizaciónde la televisión
activadosvienenaconstituir,pordecirlo así,la no sólo van a cambiarlos hábitosdomésticos
expresiónde los distintos nosotrosdel noso- sino nuestrapropiapercepciónde la realidad.
nos (una—entreotras— forma de reflexividad A partir de entonces,y de unamaneracrecien-
cultural) y su eficacia relativase mide por la te, la realidad,desdela intimidad de nuestros
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vecinoshastalas grandesmasacreshistóricas, patrimonio:susinstitucionesmásclásicas—los
se puedehacer presenteal momento en los museossingularmente—se planteanuna reno-
salonesde nuestrascasas,y, correlativamente, vaciónformal,que,aunsin pretenderlo,afecta
estamismarealidadse desnaturaliza,adquiere profundamentea su mismo sentido.Las acti-
un caráctervirtual. vacionesde repertoriospatrimoniales,viejasy

Con el turismo y la televisión podemos nuevas,semiden fundamentalmente,no ya por
decir,pues,que,ademásde nuestrapropiavida lacantidady la calidadde lasadhesiones,sino
cotidiana,vivimos otras dos realidadesajenas por el consumo(es decir, por el número de
a travésde los «viajes» (ya seanmaterialeso visitantes)y ningunade ellas puedeescapara
virtuales). Esto nos ha habituado también a estenuevobaremode competitividad.Prolife-
convertirla realidaden espectáculo,esdecira ran las exposicionestemporales,es decir, la
quetodo (inclusola guerray la miseria)poda- renovaciónde la oferta,asociadasaunaconti-
mos contemplarlocomoespectadores,a la vez nua,inclusodiría frenética,innovaciónde las
que la economíade mercadonos ha acostum- técnicasexpositivas,a las cualesse incorpora
brado aquetodo (tambiénla guerray la mise- inmediatamentecualquiernovedadtecnológi-
ria) sepuedaconvertiren artículode consumo ca,y, sobretodo,nacenun nuevotipo de acti-
(aunque sea también como espectáculo),es vacionespatrimonialescuya motivaciónno es
decir, se puedaadquirircondinero, ya de carácteridentitario, sino abiertamente

Estadinámicaafectatambiénal ámbitodel turístico y comercial,paralo cual,los referen-
patrimonio. No sólo cuadros y monumentos, tesque se activany los significadosquese les
sino fiestas y tradiciones,procesosproducti- confiereno respondenya a los diversosnoso-
vos y culturas enterasse han convertido en tras del nosotrosque puedenrepresentarlas
espectáculos,en artículosde consumo,ya sea distintasversionesideológicasde la identidad,
parala televisión,ya sea(muchomásauténti- sino, fundamentalmente,al (sin los) nosotros
co) parael turismocultural,hastael puntoque, de los otros, es decir, a la imagenexterna,y
paramuchascomunidadesseha convertidoen frecuentementeestereotipadaque se tiene de
el único —o principal— modusvivendi. nuestraidentidad(de los protagonistas)desde

La relaciónentrepatrimonioy turismono es los centrosemisoresde turismo.
un hechoreciente,al contrario,el patrimonio Estamoshablandode activacionespatrimo-
ha sido, por así decirlo, el primero, o uno de nialesmovidaspor el turismo,perode activa-
los primerosmotivos de comprade los viajes ciones patrimonialesal fin, y, por tanto, se
turísticos, aunantesde quese pudierahablar quierao no, seade nosotroso de los otros,de
del turismo tal como lo entendemosactual- representacionesde la identidad.Esto puede
mente.De todas formas,con la espectaculari- provocar,y dehechoprovoca,confrontaciones
zación de la realidad y la masificación del entrela lógica turístico-comercialy la lógica
turismo, se produceun cambio cuantitativoy identitaria. Estas activaciones,como hemos
cualitativoen la asociaciónentrepatrimonio y visto, se incardinanen un mercadoturístico,
turismo. Por unaparte, los destinospatrimo- perono estáni muchomenosclaroquesuori-
nialesclásicosse vensometidosa unapresión gen sea precisamenteturístico. Con frecuen-
turística cada vez más intensay en algunos cia,al contrario,estasactivacioneshannacido
casosbrutal, que llega a hacer temer por su cuando,con la masificacióndel turismo,unida
conservación.Correlativamente,esosdestinos en algunoscasosa fenómenosmigratorios,la
patrimonialespreviamenteactivadosentranen población autóctona,ha visto (digámosloasí
la lógica del espectáculoy del consumoy se por lo menosde momento)«peligrarsu identi-
adaptan a nuevas demandasy necesidades dad».Lo cual no esóbiceparaqueseadapten
expositivas so pénade quedar marginados, a las imágenesexternasde estamismaidenti-
Finalmentese activanrepertoriospatrimonia- dad,por unaparteporque,si no,«fracasarían»
les hastaentoncesinviables y que ahora se al carecerde visitantes(como fracasarontan-
hacenfácilmenteaccesiblesgraciasa la facili- tos y tantos museos locales),pero, por otra
dad de los desplazamientosy a la creciente parte,porqueestamismaimagen,reproducida
demandade atraccionesturísticas, por los discursoshegemónicosa travésde los

Todo ello va a dar lugar a profundastrans- mediosde comunicacióne inclusodel sistema
formacionesen el ámbito del tratamientodel educativo, ha sido adoptadapor la propia
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población como visión de si mismos,como las primeras composicionesesceneográficas
«memoria colectiva». Así, la experiencia hastalos mediosaudiovisualesmássofistica-
puededesmentirpuntualmentelos contenidos dos, la creciente importancia del diseño y,
de determinadasactivacionespatrimoniales, finalmente,la mismarealidadvirtual. En este
pero,enla medidaen quelaexperienciano ha mismocampohayotratendenciaquesiguela
sido formalizada y el discurso exterior sí, direcciónde extenderel museosobreel terri-
aquellasólo matiza y puntualiza,pero nunca tono y de oponera la sofisticacióntecnológi-
contradice abierta ni globalmente. Por otra ca el contactovivo conunarealidad,recons-
parte, la misma identificación,asimiladapor truidasí, peroreal, es decir, no virtual. Ni que
todos,de lanoción de patrimonio—fundamen- decir tiene que ambasestrategiasno sólo no
talmente del patrimonio artístico-arqueológi- son excluyentessino que en la realidad
co, peroúltimamente,también,del patrimonio muchasvecesaparecencomo complementa-
natural y popular—,hace que la población se rias.En elplanode la relaciónconla sociedad
plantee(o admita) esas mismasactivaciones se avanzatambiénen dos direccionesdistin-
turístico-patrimonialesde acuerdo con los tas: una de ellas, abiertamentecuantitativa,
parámetrosde fijación del pooí patrimonial tiene la únicapretensiónde captarel máximo
anteriormenteexpuestos.Todo ello provoca número de público posible, o, si se quiere
dinámicaslocales o comarcalesde unaextra- decir de una forma más edificante, llegar,
ordinariacomplejidadenlas cualesse mezclan haceraccesiblessustesoros,y lacomprensión
lasadhesionesidentitariasy los interesesturis- y el disfrute de los mismos,a las capasmás
ticosde unaforma notablementeenmarañada, amplias de la población (sería el caso, por
y a las cualesno son ajenasel faccionalismo ejemplo,de los museosde la ciencia).En otra
político, losintereseseconómicose inclusolas dirección,los ecomuseos,la nuevamuseolo-
confrontacionespersonales.Esto da lugar a gía, la museologíapobre,los museosde socie-
unosprocesosque,observadosdesdeel exte- dad,...se planteanfundamentalmentela inte-
rior, puedenparecerconfusosy contradicto- rrelaciónconla poblacióndel territorio en que
rios,ya querequieren,ciertamente,un conoci- se hallan ubicados,aunqueel sentidoy el
miento minuciosodel contextosocial en qué éxito de estaempresaes diverso, y, por otra
se producen,paracomprenderlos, parte,conozcopocosecomuseosno sólo que

Ante la nuevasituaciónquevenimosdescri- rechaceno no contemplenla atracciónturísti-
biendo, los museos,excepto,en todo caso, ca, sino que realmentetenganunaincidencia
aquellosqueconstituyenpor símismosimpor- clara en la sociedaden que se sustentan.Así,
tantescentrosde peregrinación,se convierten el museosehace,por unaparte,cadavez más
en institucionesobsoletas«queno atraenvlsi- interactivo y se autoexigeun caráctermás
tantes» y, por tanto, incompatiblescon la lúdico en sus exposiciones,mientrasque,por
nuevalógicade los tiempos.Es muydiscutible otra, sehacemássensibleala demandasocial,
que la única «salida»paralos museosfuera desdelas modasmás superficialeshastasus
entraren un procesocrecientede espectacula- preocupacionesmásacuciantes.Simplifican-
rización,pero,desdeel momentoen quealgu- do mucho,podríamosdecirque,en el campo
nos de ellos lo hicieron, la suerte (repito: de los museosprosperandos modelosfunda-
excepto para los grandessantuarios)estaba mentales(con todaslas derivacionese hibri-
echada,comosi se tratarade viejos comercios dacionesque se quiera): el de los museos
frenteagrandessuperficiescomerciales.No se «tecnológico-interactivos»(o línea«tecno»)y
tratabade unadisyuntiva,comodecíaun céle- el de los «ecomuseos»(o línea «eco»)en
bre museólogo,entre«muerte»y «revolución general.
cultural», sino más bien entre muerte (vía Estastendencias,por otra parte,sobretodo
estrangulaciónpresupuestaria)o reconversión la política de espectacularizacióny comercia-
comercial(en la máspuralíneaneoliberal). lización del patrimonio,handadolugar a rea-

En el plano de la exhibición, las grandes lizacionesno estrictamentemuseales,a activa-
novedadesqueva a aportarestanuevaépoca ciones con planteamientosgeneralmente
de espectacularizaciónson la generalización turístico-patrimoniales,que podríamoscalift-
de las exposicionestemporalesy la continua car de extremas:parquestemáticos,recreacio-
renovaciónde las técnicasexpositivas,desde nesculturales,descontextualizacióny reubica-
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ción de monumentosy otros referentes,inclu- relaciónmetonímicacon sus respectivospará-
so parquesde atraccionesconcontenidopatri- metrosde legitimación simbólica.
monial y otras iniciativas aparentementeaún Lo que sucedees que, en la realidad,las
más peregrinas.Parece que el criterio de activacionespatrimonialesquetrasciendenlas
«autenticidad»deberíaconstituirla clavepara coleccionesde los museos,los monumentos,
orientarsedentro de esteenredo,pero, en el los espaciosnaturalesy los yacimientosarque-
fondo ¿quées la autenticidad? ológicos,fundamentalmente,combinandiver-

La autenticidad,en estecontexto,tieneque sosprincipios comunicativos:la metonimia,la
ver nuevamentecon el caráctersimbólico del metáforay lasimpledifusiónracionaldeideas
patrimonio. Los mecanismosde asociación y conocimientos,por lo menos.Estose da,por
mental que utiliza el simbolismo se refieren ejemplo, habitualmente,en las exposiciones
fundamentalmentea dosfiguras: la metáforay temáticastemporales(sean o no producidas
la metonimia.La primera,como es sabido,se por museos).Sin embargo,en éstoscomo en
basaen elprincipio de semejanzay la segunda otros casos, es interesanteobservar como
en el de contactoo participación.La eficacia nunca faltan elementos(ya sean objetosy/o
simbólica de la metonimia,en principio, es contenidos)«auténticos»,sopenade poneren
muy superiorala de la metáfora,en la misma cuestión incluso su credibilidad. De alguna
proporciónquela reliquiade un santo(o de un forma, podríamosdecir de todasestasactiva-
héroe)lo esa la imagende aquél.En el ámbi- ciones «híbridas»que se trata de representa-
to del patrimonio,la nociónde autenticidadse ciones que «juegan» con el patrimonio para
basaexclusivamenteenla metonimia,es decir, fines identarios,turísticosy socialesdiversos.
serefiere únicamenteaaquelloselementosque Los fines podránserdiscutiblesen ellos mis-
se suponequerealmentehanestadoen íntimo mos,perono por suutilización de los «sacra»
contactoo han formadopartede los paráme- patrimoniales,si no sequierecaeren unasuer-
tros extraculturalesque los legitiman (sean te de integrismopatrimonialdifícilmentejusti-
especimenesnaturales,objetoshistóricosy/o ficable desdeel momentoen que admitimos
pertenecientesal individuo genial, o frutos de que la identidady la realidad social, del tipo
la inspiracióncreativa).La metáfora(la ima- quesea,sonversionablesy cambiantes.
gen,la fotografía,lacopia,la reproducción,...)
tiene una capacidadde evocación auxiliar,
perojamásalcanzaa legitimarpor símismaun El patrimoniocorno
repertoriopatrimonial.

Conviene aclarar que la autenticidadque construccióncientífica
reporta la metonimia no se refiere siempre
necesariamenteal objeto,sino tambiénal con-
tenido,alaexpresión,e inclusoalcontexto.La i nossituamosen unaperspectiva
autenticidadde la obrade un poetano estáen antropológicaglobal y tomamos
los libros sino en la poesíanacidade sugenia- al hombrecomo lo que es, una
lidad, la autenticidadde un conciertono está entidad biocultural (y nos despojamos,por
en los instrumentossino en la música(debida supuesto,de los prejuicios ideológicos), el
a la inspiracióncreativadel autore inclusodel patrimonio cultural adquiere, sin embargo,
director y los miembrosde la orquesta).Por unosrasgosy unasignificacióncompletamen-
otra parte, un yacimientopaleoantropológico te distintosde todo lo quehemosvisto hasta
sigue manteniendosu «autenticidad»aunque ahora.
los restosde hominidosque se hayanhallado El hombre,comoespecie,tieneun patrimo-
en él reposenahora en un museo (como el nio biológico endógeno(o intraespecífico)
escenariode unabatalla). constituidopor la diversidadgenética,y, si se

La pruebade lo quevengodiciendoradica quiere,otro patrimoniobiológico exógeno(o
en el principio de «conservación».Si nos extraespecífico)(queno leperteneceperocuya
remitimos a ejemplos que cada cual puede gestiónse atribuye),constituidopor la biodi-
tener in mentey nos preguntamos«quécon- versidad.Juntoa esepatrimoniobiológico, el
servaríamosen cada caso», observaremos hombretieneun únicoe indiscriminablepatri-
comolos elementosresultantesmantienenuna monio cultural, constituidopor la diversidad
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cultural, que no se transmite genéticamente absolutode las culturas,de cualquiercultura,
sino medianteel aprendizajey que incluso no dadasuextremadacomplejidad.Seria,porotra
es mecánicamenteasociablea los gruposde parte, inútil, tanto intentar conservareste
origen.Dicho de otra manera,podríamosafir- conocimientode una forma puramentedes-
mar que existe un sólo patrimonio cultural criptiva,a escalaunouno,como intentaraislar
humano,constituidopor todas las creaciones de algunaforma sus hipotéticos«rasgosesen-
de la especie,desdeun sistemade adaptación ciales».La cultura,las culturas,sonrealidades
tecnoecológicahastaun sistemade creenciasy sistemáticasy cambiantes,que, ni podemos
rituales,pasandopor un itinerario de explora- abarcaren su totalidad,ni detenerartificial-
ción artísticade la existenciao por un sistema menteen el tiempo, ni reducir tampoco,por
científico de estudiode las partículassubató- otra parte,a un conjuntodedatoso de tratados
micas, incluso por todos los «errores»y los inconnexoscuyasumano ofreceningúnresul-
«horrores»cometidosa lo largo de la historia tado.Debemos,por tanto,rebajarnuestraspre-
y por el aprendizajequede ellos hemossido tensiones:no podemosconservarla cultura,ni
capacesde obtener. el conocimientode lacultura, sino,únicamen-

El patrimoniobiológicoendógeno,asícomo te, parte de esteconocimientoque, lo quera-
el patrimonio biológico exógeno,se pueden mos o no, vendrádeterminadopor criterios e
conservar,perono asíel patrimoniocultural ya interesesutilitarios y presentistas.Estesi que
que—comodice JoséLuis García—se necesita es,en fin, el patrimonioculturalquepodemos
paravivir, y, portanto,esun patrimonioquese aspirara conservar,comunicary transmitir.
heredapero se usay en eseprocesose trans- La cienciapareceser el medio másadecua-
forma, hay sistemasy elementosque se inno- do para la formalización de este patrimonio
van total o parcialmente,otros que caen en culturalaconservar.Unaformade exploración
desusoo adquierennuevasfuncionesy signifi- sistemáticaparaunarealidadigualmentesiste-
cados,etc. La cultura, las culturas,la diversi- mática.Pero la ciencia no es la única forma
dadcultural, es cambiantey éstees un hecho posible de conservarel conocimientode la
inevitable,no se puedeobligar a nadiea vivir diversidadcultural y de sus logros, hay otras
comosusantepasadosen nombrede laconser- formasde exploraciónde la realidadno basa-
vación del patrimoniocultural. Por otra parte, dasenel principio epistemológicodel recono-
los elementosinnovadosde la culturatienena cimiento de la universal validez de la razón,
la postreel mismo interésque los elementos quepermitenabordarpor otrasvíasla realidad
másarcaicosy la ventaja,en la medidaen que humana,tales como el conocimientoartístico
estánvivos, de poderserestudiadosen todasu o místico, o puramenteespeculativo.Aunque
complejidady en todosu procesoevolutivo, creoquepuedehaberun acuerdogeneralen la

Si bienla cultura,ningunacultura,se puede adecuaciónde la ciencia como forma más
conservar,sí se puedeconservar,en cambio, racional de acercamientoa construcciones
aunque sea parcialmente, su conocimiento, sociales basadasfundamentalmenteen la
Estoes,en parte,lo queha estadohaciendola razón,no veo porqueestotengaquesuponer
antropología,y, en menormedida, otrascien- ningunadinámicadeexclusiónde otrasformas
cias sociales,desdesus orígenes,aunsin pre- de conocimiento,sino, cadaunadentro de su
tenderlo: conservar el conocimiento de la propia lógica y sin inútiles pretensionesde
diversidad cultural y de sus muy diversos eclecticismo,una complementariedaddesea-
logros. Estees el verdaderopatrimoniocultu- ble (y porotra parteinevitable,ya queel hom-
ral que la humanidadpuedeconservary trans- bre conoce mediante la razón, mediante la
mitir: el conocimiento,tanto el conocimiento especulación,mediantela imaginaciónpoéti-
de los logroscientíficosy artísticosmássingu- ca,mediantelos estadosllamadosalteradosde
lares,como el conocimientode los sistemasy concienciay seguramentepor otros diversos
artilugiosculturalesquehanpermitidoal hom- caminos).
bre, en situacionesecológicasmuy diversasy Evidentemente,desdeestaperspectiva,los
en situacionessociohistóricasmuy cambian- parámetrosa partir de los cualesse constituye
tes,adaptarsea la vidaen el planetay a la con- el pooí de referentespatrimoniales,así como
vivencia con sus semejantes.Evidentemente todoslos referentespotencialmenteen él con-
tampocose puedeconservarel conocimiento tenidos,susposiblessignificados,los reperto-
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nos activadospor versionesideológicasde la la concepciónhabitualdel patrimoniocultural
identidad o por otras imágenesculturales, como conjuntode «bienes»o reliquias,maxí-
pasana ser,en primer lugar, merosobjetosde me pudiendoexplicar, como he tratado de
estudio,elementosy sistemasculturalesque hacer,elcómoy el porquéseconstruyesocial-
debenexplicarseen el contextoen quesepro- menteesanoción de patrimoniocultural como
duceny en los sucesivoscontextosen quese conjuntode reliquiasy expresiónde unaiden-
reproduceny en los que se transforman y tidad. Sin embargo,estono es óbice paraque,
cobrannuevas funcionesy nuevossignifica- a pesarde nuestrascertezas,las activaciones
dos.Ni quedecirtieneque lo mismose aplica patrimonialesque sigan funcionandosocial-
al llamado«patrimonio natural»,tanto en su mente continúen siendo las de siempre.Los
vertientedigamospaisajística,comoen suver- criterios de legitimación simbólicay las acti-
tiente digamos ecologista,con sus políticas vacionesde repertoriosde referentespatrímo-
conservacionistas-intervencionistas,fruto, al nialesconvenientementeadjetivadosy articu-
fin y al cabo,de unasdeterminadasconstruc- lados en discursosal servicio de versiones
ciones ideológicas,y proyecciones—especial- ideológicase interesadasde la identidad(para
mentevisiblesen el casodel patrimonionatu- nosotros)y de versiones,no menosideológi-
ral-paisajístico— de unas determinadas cas e interesadasde la identidad (para los
imágenesculturales. otros) para vender en el mercadoturístico

Pero,si todo estopasaa formarparte,ma- patrimonial: estoes lo que hay. Y esto va a
pelablemente,del patrimonio cultural, por seguirasí porque funciona y sirve fiel y efi-
otra parte,algunosde estoselementos,y sin- cazmentea los interesespolíticosy a los inte-
gularmenteel patrimonio artístico, en tanto reseseconómicosy, confrecuencia,se produ-
que expresióndel conocimientoartísticoque ceen provechode ambosa lavez. No creoque
no se formaliza másqueen él, es decir,quees necesitemayoresexplicaciones.
inseparablede susreferentes,al margeny más Lo que realmente, pues, necesitade una
allá de su manipulaciónideológicay de sus explicaciónesporqué,endeterminadascoyun-
connotacionessimbólicas,como tal conoci- turas,determinadasadministracionesponenen
miento, forman parte por propio derecho marchaempresasmáso menosambiciosasen
—como ya he apuntado—del patrimoniocultu- estesentido¿dondeestála rentabilidad?
ral de la humanidad.Quiero decirconello que Creo queel conceptoclave queexplica la
hay en los cuadrosde ciertos autoreso en razónde tales empresasy campañas,retoman-
determinadascomposicionesmusicales una do la ideainicial, esel de consenso.La repre-
aprehensióndel mundo que no permiteredu- sentaciónde unaidentidad(al nivel quesea),
cirios a epifenómenosculturales científica- las ideasy valoresasociados,incluso la esté-
mente interpretables.Lo cual no tiene nada tica de losreferentes,no puedeestardemasia-
quever, por supuesto,con suautenticidad.Yo do alejadadel pensamientosocial sopenade
ignoro por completosi la Giocondaque se perdersu efectividad,de debilitar la identifi-
exponeen el Museodel Louvre esel original cación,lacantidady lacalidadde las adhesio-
o una copia solvente,pero sí hay dos cosas nes.Tambiénlas representacionespatrimonia-
queme atrevo a afirmar con razonablecon- les.La sociedad,la cultura,es cambiante(las
vicción: que el conocimiento artístico que ideas,los valorese inclusolos gustos),y, por
transmiteen todo casoes el mismo y que las tanto, los contenidos identitarios también.
colasquese forman paracontemplarlano se Ajustarsealarealidadimplica la necesidadde
formaríansi se tuviesela certezadeque se tra- transformacióndel discurso:eliminaro reubi-
tabade unacopia.Parecendos afirmaciones car tal elemento, introducir otros nuevos,...
contradictorias,pero, al contrario,reflejanlas Siemprese trata (a menos que se produzca
dos realidadesque confluyen en la obra de una revolución y, por tanto,un procesocom-
arte,sacralidady conocimiento. pletode inversiónsimbólica)de cambiosgra-

Quienestrabajamosen el ámbitodel estudio duales,de ajustes,para mantenerel contacto
y lagestióndel patrimonionospodríamossen- socialy también,porquéno,parareorientarla
tir muchomás cómodoscon esta concepción definición de la identidad.Cambiosgraduales
del patrimonio cultural como conocimiento que evitanel riesgode desestructuraciónque
(sin excluir el conocimientoartístico)quecon provocaríaunarenunciabruscaa los referen-
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tesy significadosconsensuadosy quea la vez discursos,aunquecon frecuenciaa basede
permitendesarrollarla vieja estrategiapolíti- apropiacionesparcialesy distorsionadasde los
cade cambiarparaquenadacambie,lampo- resultadosde las investigacionesque ellos
co las activaciones turístico-patrimoniales mismoshanpropiciado.
puedenpermitirseun excesivoalejamientode El papel de la ciencia en este procesoes
la realidad social. Por unaparte porquehay fundamental.Desde la revolución industrial
unasexpectativasturísticas,en forma de imá- hastanuestrosdíashemosvivido un interesan-
genesculturalestambiéncambiantes,que no teprocesode substituciónde la religión por la
puedendefraudar,sopenade perdersuefecti- ciencia como argumentoúltimo de autoridad
vidad comercial(el númerode visitantes),por en el queaquí no podemosentrar.
otra parte, porque la autorrepresentación Por eso,fundamentalmente,se recurrea la
social de la identidadtambién es aquícam- cienciaparaformalizarnuevosconocimientos,
biantey un alejamientoexcesivoprovocaríala proponernuevas interpretacionesy significa-
misma pérdidade consensoy una potencial dos,establecer—sobreel papel—nuevosreper-
conflictividad.La situaciónsuele sercomple- torios patrimoniales.La ciencia,en nuestros
ja, por otra parte,en la medidaen que se hace días,es pues,a la vez, principio de legitiína-
difícil negociarla representaciónpatrimonial ción y partede nuestropatrimonio.En los lía-
condos clientes(llamémoslesasí)que no tie- madosmuseosde lacienciaestedoblecarácter
nen porque seguir lógicas convergentes:el se puedeadvertirperfectamente.Dichosmuse-
público y la población.Finalmente,tantoenel os constituyenverdaderostemplosde la cien-
casode las activacionesde carácterpolítico- cia, cuyopatrimonio es el propioconocimien-
identitariocomoen el de las de carácterturís- to científico, un conocimiento debido a la
tico-identitario, desde que las activaciones inspiración creativa, a la genialidad de los
patrimonialeshanentradodentrode la lógica grandescientíficos, como en los museosde
del consumo,se impone, salvoen el casode arte. Un patrimonio por otra parteintangible,
los determinadossantuariospatrimonialesa por esolos objetosse puedentocary en oca-
los queya hemosaludido,quetienenlas pere- sionesincluso «sedeben»tocarparareprodu-
grinacionesaseguradas(y aún),la renovación cir el efecto,el resultadocientífico que es la
de la oferta,en la medida queel público que expresióndel conocimientoque conservay
puedeconsumirun mismoproductoes limita- exhibeel museo.
do por definición. En definitiva podríamosdecir que, en la

Es frente aestassituaciones(renovaciónde medidaen que la realidadsocialy culturales
la oferta, peligro en los niveles de consenso) dinámica y poliédrica y la representaciones
cuandoseemprendencampañasy programas patrimoniales son, en principio, estáticasy
para activar nuevos repertoriosy elementos, lineales, el disenso entre una y otra parece
soportespara nuevasideas y valoresque es periódicamenteasegurado,aunque esto no
necesariointroducir en la nueva representa- tieneporquerepresentarparalos poderespolí-
ción de la identidado en el nuevoproducto. ticosy de otro tipo queutilizan el patrimonio
Esto es especialmenteevidentecuandocam- al servicio de sus intereses un obstáculo
bios socialesrápidos provocan situaciones infranqueable,en tanto que la representación
evidentesde decalageentrela sociedady las patrimonialse puedeadaptarperfectamentea
representacionesy, por tanto, un evidente laentidaddinámicay poliédricade la realidad
peligro de ruptura del consensoacercade la dotándosede estos mismosatributos,aunque
identidad. ubicándosesiempredentro de los márgenes

En estos casos se emprendencampañas más amplios, e incluso progresivos,de un
públicasy seapelaa los científicosespecialis- discurso nuclear básico. Así, determinadas
tas en las diversasmateriasparaquegeneren representaciones(seanexposicionestempora-
nuevos conocimientos que permitan activar les u otros instrumentos)pueden explorar
nuevosreferentes,siempredentro de los limi- nuevosaspectosde la realidad, nuevosvalo-
tesdel pooí, y conferirlesnuevossignificados. resy nuevasideas con un riesgocontrolado.
Se trata, por decirlo así,de explorarnuevas Si no tememos a las palabras,podríamos
potencialidadesquepermita a los políticos u hablar, frente a estasoperaciones,de puro
otros gestorespatrimonialesrecomponersus merchandising.
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